
HTTPS://IDILICADECO.COM  

Reservados todos los derechos. No se permite la reproducción total o parcial de esta obra, ni su incorporación a un sistema informático, 
ni su transmisión en cualquier forma o por cualquier medio (electrónico, mecánico, fotocopia, grabación u otros) sin autorización previa 
y por escrito de los titulares del copyright. La infracción de dichos derechos puede constituir un delito contra la propiedad intelectual. 
 
Edición: www.idilicadeco.com 

DISEÑO DE MUEBLES 
DISEÑO DE MUEBLES DE BAÑO  

 

CONTENIDO: 

1) Introducción 

2) Ergonomía 

3) Tipologías de baños (toilette, baño principal, baño en suite) 

4) Lavatorios 

5) Mueble bajo mesada 

6) Nichos 

7) Espejos 

8) Muebles verticales 

9) Componentes y accesorios internos 

10) Detalles constructivos y materiales  

11) Iluminación  

 

  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

https://idilicadeco.com/?c=38ec474283f5


HTTPS://IDILICADECO.COM  

Reservados todos los derechos. No se permite la reproducción total o parcial de esta obra, ni su incorporación a un sistema informático, 
ni su transmisión en cualquier forma o por cualquier medio (electrónico, mecánico, fotocopia, grabación u otros) sin autorización previa 
y por escrito de los titulares del copyright. La infracción de dichos derechos puede constituir un delito contra la propiedad intelectual. 
 
Edición: www.idilicadeco.com 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

INTRODUCCIÓN 

El mobiliario de baño cumple un rol fundamental dentro del espacio, no solo 
desde el punto de vista funcional sino también como elemento que contribuye a 
la estética, la organización y el confort cotidiano. A diferencia de otros ambientes 
de la vivienda, el baño combina de manera intensa condiciones de humedad, 
vapor, temperatura y uso frecuente, por lo que el diseño del mobiliario debe 
responder a requerimientos específicos en términos de durabilidad, ergonomía y 
resistencia de materiales. Los muebles en este contexto tienen la tarea de 
optimizar el espacio disponible, mantener el orden, facilitar la higiene y aportar 
una imagen coherente con el estilo general de la vivienda. 

La relación entre el mobiliario y los artefactos sanitarios es determinante. El 
mueble bajo mesada, o vanitory, se convierte en el núcleo funcional del baño, ya 
que integra la bacha, la grifería y el espacio de guardado, además de definir el 
punto focal del ambiente. La ubicación y el tamaño del mueble deben 
coordinarse con el inodoro, la ducha o bañera, y las áreas de circulación, 
garantizando una disposición ergonómica que permita el uso simultáneo de los 
distintos sectores sin interferencias. Este equilibrio entre proporciones, distancias 
y alturas es esencial para lograr un espacio cómodo y funcional. 

En términos de lenguaje formal, los muebles de baño han evolucionado 
notablemente en los últimos años. Las tendencias actuales tienden a el uso de 
materiales nobles, texturas naturales y combinaciones sobrias permite lograr 
espacios que transmiten serenidad y bienestar. A su vez, se valora la ligereza 
visual mediante soluciones suspendidas, que facilitan la limpieza del piso y 
aportan una estética contemporánea. En contraposición, los muebles apoyados 
continúan siendo una elección válida cuando se busca una presencia más sólida 
o un estilo tradicional. 
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ERGONOMÍA 

La ergonomía aplicada al mobiliario de baño es uno de los aspectos más 
determinantes del diseño, ya que define el confort y la eficiencia en el uso 
cotidiano. Un baño correctamente resuelto no solo debe ser estéticamente 
agradable, sino permitir que todas las tareas se realicen con naturalidad y sin 
esfuerzo. La ergonomía en este contexto involucra la relación entre el cuerpo 
humano y los elementos del espacio, la correcta disposición de alturas, 
profundidades, distancias de uso y amplitud para el movimiento, todo ello 
adaptado a las dimensiones disponibles y al tipo de usuario. 

Las alturas de uso constituyen el primer parámetro a definir. En el caso del 
vanitory, la altura total —considerando la bacha— se recomienda entre 85 y 90 
cm desde el piso. Estas medidas garantizan que el usuario mantenga una postura 
erguida y cómoda al lavarse las manos o cepillarse los dientes. Cuando el baño 
será utilizado por personas mayores o con movilidad reducida, conviene ajustar la 
altura a la parte inferior de ese rango y prever un espacio libre bajo la mesada que 
permita acercar una silla de apoyo si fuera necesario. 

La profundidad del mueble también es clave para el confort y el equilibrio 
espacial. En baños estándar, se recomienda una profundidad de 45 a 50 cm, 
suficiente para alojar la bacha sin ocupar demasiado espacio de paso. En baños 
reducidos, pueden emplearse modelos compactos de 35 o 40 cm de profundidad, 
siempre que la ergonomía lo permita y se mantenga una correcta funcionalidad. 
El mueble debe dejar un espacio libre frontal no menor a 60 cm para el uso 
cómodo del lavatorio, y preferentemente de 70 a 80 cm cuando enfrente se 
ubique otro artefacto, como el inodoro o la ducha. 

La anchura del mueble y la distribución interior deben responder a la cantidad de 
usuarios y a la frecuencia de uso. Para un baño individual, un ancho de 60 a 80 
cm es suficiente, mientras que para baños compartidos o principales se prefieren 
medidas de 100 a 140 cm o más, que permiten incluir dos bachas o zonas de 
guardado separadas. En todos los casos, los cajones o puertas deben poder 
abrirse completamente sin interferir con muros ni artefactos cercanos. 

Otro aspecto ergonómico fundamental es la relación entre el usuario, el espejo y 
el plano de apoyo. El borde inferior del espejo suele colocarse entre 15 y 20 cm por 
encima de la mesada, o bien a una altura promedio de 1,20 a 1,30 m desde el piso, 
de modo que el rostro quede centrado en el campo visual de personas de 
distintas estaturas. En baños compartidos por usuarios de alturas diversas, puede 
optarse por espejos más altos o de cuerpo entero, que amplían el rango de uso y 
mejoran la percepción del espacio. 
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La ergonomía también abarca las adaptaciones específicas para distintos 
usuarios. En baños infantiles, el plano de apoyo puede situarse a unos 70 cm, 
mientras que en baños accesibles se exige un espacio libre bajo la mesada de al 
menos 70 cm de alto, 80 cm de ancho y 60 cm de profundidad, para permitir el 
ingreso frontal de una silla de ruedas. Los bordes del mobiliario deben 
redondearse o suavizarse, y los materiales elegidos deben evitar superficies 
resbaladizas o de difícil agarre. 

Finalmente, el diseño ergonómico no se limita a las dimensiones, sino que integra 
aspectos perceptivos y de uso cotidiano. Los sistemas de apertura sin tiradores, 
los mecanismos push o gola y los cierres amortiguados contribuyen al confort y 
reducen esfuerzos. Las alturas de guardado interior deben ubicarse entre 40 y 160 
cm, que corresponde a la zona de fácil alcance, evitando ubicar los elementos de 
uso frecuente en estantes demasiado altos o profundos. En síntesis, aplicar 
criterios ergonómicos en el mobiliario de baño significa diseñar desde la 
experiencia del usuario: cada proporción, distancia y detalle constructivo debe 
pensarse para facilitar el uso, garantizar la seguridad y promover una interacción 
natural con el espacio. 

TIPOLOGÍA DE BAÑOS  

     

La tipología del baño —toilette, baño principal o baño en suite— influye 
directamente en el diseño del mobiliario, tanto en su función como en su escala, 
materiales y resolución estética. Cada tipo de baño responde a un uso distinto 
dentro de la vivienda, y por lo tanto impone condicionantes específicos al 
proyectar el mueble, la cantidad de guardado y la relación con el espacio 
circundante. 

El toilette es el baño de uso social, generalmente ubicado cerca del área pública 
de la vivienda (living, comedor o hall). Suele incluir solo inodoro y lavatorio, sin 
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ducha ni bañera, por lo que su superficie es reducida y su función principal es 
brindar servicio a visitas o en ocasiones de uso breve. En este tipo de espacio, el 
mobiliario se diseña con un enfoque más estético que funcional: prima la imagen, 
la iluminación y la selección de materiales de alto impacto visual. El mueble bajo 
lavatorio puede ser más compacto, incluso tipo consola o pedestal, y se valora la 
integración con el espejo y la iluminación puntual. No es necesario priorizar el 
guardado voluminoso, pero sí aprovechar nichos o repisas discretas para 
elementos básicos (jabón, toallas pequeñas, papel higiénico). En general se 
utilizan materiales nobles o lacas brillantes, y se busca generar una composición 
armónica con revestimientos y detalles decorativos, ya que el mueble cumple 
también un rol de pieza de diseño dentro del ambiente. 

Como, generalmente, no cuenta con ducha ni bañera, las condiciones de 
humedad y exposición al agua son significativamente menores que en un baño 
con zona húmeda. Esto condiciona de manera directa la selección de materiales 
para el mobiliario: se puede priorizar mayor libertad estética y materiales menos 
especializados, ya que no se requiere la misma resistencia al vapor constante ni a 
salpicaduras intensas. Sin embargo, siempre conviene prever limpieza fácil y 
ventilación básica para evitar condensación ocasional, especialmente en baños 
internos o poco ventilados. 

El baño principal es el de uso diario, destinado al conjunto del hogar. Es el espacio 
de mayor demanda funcional, donde el mobiliario debe responder a capacidad 
de guardado, durabilidad y ergonomía. Suele contar con ducha o bañera, bidet, 
inodoro y un vanitory de dimensiones amplias. Acá se recomienda incorporar 
muebles con varios cajones o puertas que permitan organizar productos de 
higiene, toallas y elementos personales. La elección de materiales debe priorizar 
resistencia a la humedad y facilidad de limpieza, ya que se trata de un espacio de 
alto tránsito. En baños principales amplios, puede optarse por muebles de doble 
bacha o combinaciones modulares con columnas laterales o muebles altos. En 
baños medianos, en cambio, conviene mantener el volumen visual liviano, 
privilegiando frentes lisos, muebles suspendidos y colores claros para ampliar la 
sensación espacial. La estética en este caso busca equilibrio entre funcionalidad y 
diseño, manteniendo coherencia con el estilo general de la vivienda. 

El baño en suite se integra directamente al dormitorio principal, formando parte 
de un ámbito privado. En este caso, el mobiliario del baño adquiere una 
dimensión más intimista y personalizada, vinculándose visual y materialmente 
con el mobiliario del dormitorio. Muchas veces se eligen diseños de líneas suaves, 
materiales cálidos y terminaciones más decorativas, buscando continuidad entre 
ambos ambientes. En suites amplias, es frecuente el uso de mesadas extendidas 
con doble bacha, combinaciones de muebles suspendidos y módulos auxiliares, o 
incluso tocadores integrados.  
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En cuanto al diseño, el baño en suite permite cierta flexibilidad estética: puede 
adoptar un estilo más relajado o más sofisticado, en función de la identidad del 
dormitorio contiguo. No obstante, debe garantizar privacidad, buena ventilación y 
durabilidad de los materiales. 

Tanto el baño principal, como el baño en suite pueden resolverse con antebaño.  
En esta configuración el lavatorio y, a menudo, parte del guardado quedan en un 
espacio previo y seco, separado por una puerta del recinto húmedo donde están 
inodoro, bidé y ducha/bañera. Esta partición permite usos simultáneos: mientras 
una persona se lava las manos, se maquilla o cepilla los dientes en el antebaño, 
otra puede usar el sanitario o ducharse con privacidad. Por eso es especialmente 
eficaz en viviendas familiares, dormitorios compartidos y áreas cercanas a zonas 
sociales donde conviene minimizar el cruce de usos y mejorar la higiene. 

Funcionalmente, el antebaño concentra operaciones rápidas y limpias: lavado de 
manos, higiene facial, apoyo de objetos cotidianos y primeros auxilios. En el 
antebaño, el protagonista es el mueble de lavatorio: puede ser abierto y liviano en 
plantas muy ajustadas o con almacenamiento generoso si el espacio lo permite. 
Cuando el ancho supera 120–140 cm, una doble bacha agiliza rutinas simultáneas; 
si no hay ancho suficiente, una sola bacha centrada con áreas de apoyo laterales 
resulta más práctica que una bacha grande sin mesadas útiles. Los materiales 
deben ser resistentes a humedad intermitente: mesadas de piedra natural o 
sintética; frentes en melamina hidrófuga o laca con cantos bien sellados; herrajes 
anticorrosivos; zócalo levemente retranqueado para evitar roces. 

Las muebles de baño responden a necesidades funcionales, a la escala del 
espacio y al carácter estético que se quiera imprimir al ambiente; cada tipo aporta 
soluciones distintas en términos de guardado, integración con artefactos y 
presencia visual.  

SECTOR DE LAVATORIO 

Dentro del baño, el sector de lavatorio suele ser el verdadero protagonista del 
espacio: es el punto donde se combinan uso cotidiano, imagen y primer impacto 
visual.  

La composición del sector de lavatorio se arma a partir de cuatro elementos 
básicos que trabajan siempre en conjunto: mueble bajo mesada, mesada, lavatorio 
y espejo. El mueble bajo mesada define el volumen principal y aporta la base visual 
del conjunto; su longitud, su altura y su forma (apoyado al piso, suspendido, con 
zócalo retranqueado, etc.) influyen directamente en cómo se percibe el baño: más 
liviano, más compacto, más contemporáneo o más clásico. Sobre este volumen se 
apoya la mesada, que actúa como plano intermedio entre el mueble y la bacha. El 
espesor, el material y el vuelo de la mesada colaboran en la expresión estética y, al 
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mismo tiempo, condicionan la ergonomía: la altura final del plano de apoyo, la 
profundidad disponible para apoyar objetos y la manera en que se resuelven los 
encuentros con paredes y revestimientos. 

El lavatorio introduce una pieza con fuerte presencia formal dentro de esta 
composición. Su tamaño, su geometría y la ubicación de la grifería determinan el 
ancho útil de la mesada y la distancia libre para apoyar accesorios. Por último, el 
espejo cierra la composición hacia arriba y termina de construir el plano vertical 
del lavatorio. Su ancho y su altura dialogan con el mueble y la mesada, reforzando 
un eje central o acompañando una composición desplazada. Cuando estos cuatro 
elementos se piensan de manera conjunta —en proporciones, alineaciones, alturas 
y materiales coherentes— el sector de lavatorio deja de ser un conjunto de piezas 
sueltas para convertirse en un sistema ordenado, cómodo y armónico, que 
estructura el baño completo. 

Lavatorios 

La coordinación con la mesada y el lavatorio define interior del mueble. En el 
mercado existe una gran variedad de lavatorios, pero, a modo de estudio, vamos a 
agruparlos en dos grandes familias: por un lado, los lavatorios de apoyar sobre la 
mesada, y por otro, los lavatorios integrados o bajo mesada, en los que el cuenco 
queda por debajo del plano de apoyo. 

Los lavatorios de apoyar son aquellos en los que el cuenco se apoya arriba de la 
mesada. El borde superior del cuenco debe quedar a unos 90 cm del piso, para 
garantizar que el usuario pueda lavarse las manos y la cara cómodamente. Para 
ello, si el cuenco mide 15 cm de alto, la mesada deberá ubicarse a unos 75cm del 
piso. 

   

Estas bachas necesitan una superficie libre alrededor para evitar salpicaduras: 
idealmente 8–12 cm entre el borde de la bacha y los cantos de la mesada 

https://idilicadeco.com/?c=38ec474283f5


HTTPS://IDILICADECO.COM  

Reservados todos los derechos. No se permite la reproducción total o parcial de esta obra, ni su incorporación a un sistema informático, 
ni su transmisión en cualquier forma o por cualquier medio (electrónico, mecánico, fotocopia, grabación u otros) sin autorización previa 
y por escrito de los titulares del copyright. La infracción de dichos derechos puede constituir un delito contra la propiedad intelectual. 
 
Edición: www.idilicadeco.com 

(laterales y frente). Si la grifería va sobre la mesada, se deben dejar 6–8 cm detrás 
de la bacha y ubicar el pico a 10–12 cm del borde interior de la bacha, para que el 
chorro caiga adentro sin golpear el frente. 

Estructuralmente, la mesada debe ser rígida y tener buen apoyo. Si la mesada, es 
de madera se debe proteger bien el canto del recorte por donde pasa el desagüe 
con sellador. La profundidad recomendada del mueble para bachas de apoyar es 
de 45–50 cm, con un pequeño voladizo de la mesada de 1–2 cm. 

En el interior del mueble, el desagüe ocupa espacio. Si se trata de un mueble 
cerrado, lo más práctico es usar un cajón superior en “U” (con recorte central) o 
bien puertas con estantes regulables.  

Los lavatorios bajo mesada, por su parte, son aquellos que se ubican por debajo 
de la encimera, de modo que la superficie superior queda continua y fácil de 
limpiar. Este sistema mejora la higiene y el apoyo de objetos porque, a diferencia 
de las bachas de apoyar, no hay un cuenco elevado que interrumpa la superficie. 
Además, permite mantener alturas de uso estándar: en general, la mesada puede 
ubicarse entre 85 y 90 cm desde el piso sin hacer ajustes especiales.  

    

El espesor y el diseño del frente de la mesada determinan cuánto invade el 
lavatorio el interior del mueble. Si la mesada tiene un frente alto que cubre la 
profundidad del cuenco, desde adentro del mueble casi no se lo ve: solo quedan a 
la vista el sifón y los flexibles. En ese caso, el primer nivel del mueble puede 
resolverse con un cajón en un “U” cuidando únicamente el paso del desagüe o 
con puertas y estantes regulables. En cambio, cuando la mesada es delgada (2 a 4 
cm), el cuenco desciende hacia el interior del mueble y ocupa espacio. En este 
caso se puede resolver con puertas o con un cajón superior en “U” con recorte 
amplio o, si se prioriza mantener cajones plenos, puede usarse una falsa tapa en 
el primer nivel y ubicar un cajón en “U” más pequeño a partir del segundo nivel.} 
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El mueble bajo mesada puede ser suspendido o apoyado. La decisión entre uno u 
otro impacta en la lectura espacial: el suspendido aporta ligereza y facilita 
limpieza del piso; el apoyado ofrece mayor robustez y capacidad de carga. 

Mueble bajo mesada  

El mueble bajo mesada es el núcleo visual y operativo del baño: organiza el área 
de lavado, ordena el guardado diario y enmarca el espejo y la iluminación. En 
términos estéticos, define el carácter del ambiente articulando materiales 
(madera, lacas, melaminas, piedras, superficies sólidas), líneas de frente (puertas, 
cajones, zócalos o volado si es suspendido) y proporciones respecto del espejo y la 
grifería.  

La altura de uso suele ubicarse hasta la cara inferior de la mesada; la profundidad 
estará definida en función del ancho de la mesada. Generalmente ronda entre los 
45 y 50 cm, y en baños pequeños puede reducirse a 30 cm con lavatorios 
compactos o de apoyar que sobrepasen la línea de la mesada.  

Funcionalmente, el mueble debe guardar lo cotidiano a mano y lo menos 
utilizado más abajo. En el primer nivel conviene ubicar higiene diaria y reposición 
inmediata: cepillos, pastas, cosmética de uso frecuente, secador/afeitadora, 
toallas de mano y papel higiénico de repuesto. En niveles inferiores o laterales se 
reservan toallas grandes, productos de limpieza, y stock.  

La relación con los artefactos sanitarios y con las circulaciones es clave para la 
comodidad. Frente al mueble debe quedar una franja libre que permita 
acercarse, abrir frentes y agacharse sin golpes: el mínimo funcional es 60–65 cm, 
siendo recomendable 75–90 cm entre el frente del mueble y el obstáculo 
opuesto. Si queda enfrentado al inodoro, esa misma franja libre asegura sentarse 
y ponerse de pie sin interferencias; por debajo de 65 cm el uso se vuelve 
incómodo y aumenta el riesgo de golpes de puertas/cajones. Lateralmente, se 
aconseja que el eje del lavatorio quede a 40–45 cm de cualquier pared u 
obstáculo y, si el acceso al baño se hace por una puerta abatible, controlar su 
ángulo de apertura para que no choque. En relación con la ducha, se debe 
verificar que la hoja o mampara no invada la franja de uso frente al mueble ni 
golpee frentes; si hay puerta de ducha abatible, prever topes y solapes. 
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Mueble bajo mesada suspendido 

    

Los muebles bajo mesada suspendidos son módulos anclados al muro que 
quedan separados del piso. Su función es organizar el área de lavado, alojar 
conexiones y brindar guardado, con una presencia visual liviana y sin contacto 
directo con el suelo. Este recurso mejora la limpieza del ambiente y aporta 
continuidad a los revestimientos del piso.  

Entre sus ventajas, se destaca la facilidad de limpieza del piso, la reducción de 
riesgos por humedad ascendente o charcos y la sensación de amplitud al liberar 
suelo visible. Como contracara, presenta limitaciones de carga según la 
resistencia del muro y del sistema de anclaje y exige mayor precisión en la 
instalación. En muros no aptos, el riesgo de desprendimiento aumenta; además, 
un mueble suspendido mal sellado o mal ventilado puede acumular 
condensación en el encuentro con el muro. 

A nivel constructivo, el “efecto flotante” se logra anclando el mueble a la pared 
con un sistema oculto que transmita la carga al muro de forma continua y 
segura. 

Una opción ampliamente utilizada es mediante el sistema de anclaje francés que 
consiste en dos tiras con bisel complementario —habitualmente a 45°—: una se 
fija de manera continua y perfectamente nivelada a la pared con tornillería 6–8 
mm cada 30–40 cm y la otra se atornilla al travesaño superior del mueble; al 
colgar, ambos biseles encastran y el peso se transmite a lo largo de toda la línea 
de apoyo, quedando oculto. Este sistema reparte la carga en toda la longitud, 
admite ajustes en nivelación y queda totalmente oculto. 
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Lo importante es usar tornillos y anclajes adecuados al soporte. En mampostería 
maciza se recomiendan tacos de expansión o químicos; en ladrillo hueco, anclajes 
químicos o tacos específicos para hueco; en tabiques de construcción en seco se 
exige refuerzo previo: se debe prever, detrás del revestimiento, madera maciza o 
perfiles metálicos a la altura exacta del anclaje, o colocar un tablero estructural 
continuo. Sin refuerzo, un tabique de yeso no es apto para cargar un mueble 
suspendido.  

Si la mesada es pesada (piedra o superficies compactas), se recomienda apoyarla 
sobre ménsulas ancladas a la pared. 

 

    

En los muebles suspendidos, los estantes funcionan como apoyo auxiliar para 
objetos de uso frecuente y como recurso compositivo para aligerar la pared del 
lavatorio. Permiten disponer elementos de rotación diaria —jabón, toallas de 
mano, frascos, difusores, accesorios— sin ocupar el plano de la mesada. Desde la 
estética, aportan una lectura liviana y contemporánea, generan líneas 
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horizontales que equilibran el espejo y el mueble bajo mesada, y permiten jugar 
con materiales (madera, laca, piedra, metal) y espesores aparentes.  

Sus ventajas principales son la accesibilidad directa, la flexibilidad para 
reorganizar objetos y la capacidad de sumar almacenamiento sin profundidades 
grandes sin invadir la circulación. Además, al quedar abiertos, favorecen la 
ventilación de textiles y reducen la humedad atrapada. Como desventajas, 
requieren mayor cuidado del orden porque todo queda a la vista, resultan más 
expuestos a salpicaduras y polvo, y, si no se dimensionan o anclan correctamente, 
pueden aflojarse con el uso. En términos constructivos, se recomienda emplear 
sistemas de fijación ocultos de buena calidad (pernos o ménsulas internas) 
anclados a soporte resistente; en tabiques livianos se debe prever refuerzo 
interno.  

Cuando se ubican bajo mesada la profundidad funcional suele ubicarse entre 40 
a 45; el espesor visible puede ser de 25–40 mm según material y lenguaje; y el 
espacio libre que deja de 25–35 cm, permite alojar frascos y toallas sin saturar. Los 
cantos y la terminación deben ser aptos para humedad, con sellados en 
encuentros cercanos a la zona de agua. Cuando se combinan con iluminación, 
una tira inferior difusa aporta confort y realza texturas sin encandilar.  

Mueble bajo mesada apoyado al piso 

      

 

El mueble apoyado al piso es un módulo que transmite su carga al suelo 
mediante un zócalo o patas. Su función es organizar el área de lavado, alojar 
conexiones y ofrecer gran capacidad de guardado, con un comportamiento 
estructural robusto y menor exigencia al muro. La altura de uso se define por la 
cota de la mesada, la profundidad recomendada del conjunto se sitúa entre 45 y 
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50 cm, y los anchos típicos de módulo varían en función del espacio y de las 
necesidades del usuario. Para un uso cómodo, el zócalo debería estar 
retranqueado 5 a 7 cm respecto del plano de puertas/cajones y tener 8–12 cm de 
alto. 

En términos de ventajas, este tipo de mueble admite mayor carga útil, simplifica 
la instalación al no depender de anclajes estructurales en pared, permite resolver 
anchos grandes y suele resultar más económico en herrajes de fijación. Como 
contrapartida, el contacto cercano con el piso expone al mueble a la húmedad 
por charcos y tareas de limpieza; por eso, el retranqueo del zócalo, los cantos 
sellados y los materiales resistentes a la humedad son críticos. Visualmente 
puede percibirse más “pesado” en baños pequeños. 

Desde lo constructivo, la estructura inferior define la durabilidad. Cuando se 
emplea zócalo, se recomienda que sea de tablero hidrófugo o listones fenólicos, e 
interponer una barrera contra humedad (lámina de PVC o aluminio) entre la base 
y piso. También se puede optar por patas regulables y un zócalo removible 
mediante clips. 

Cuando el mueble bajo mesada apoya al piso mediante patas en lugar de zócalo 
retranqueado, el conjunto adquiere una lectura más liviana y doméstica, casi 
como una pieza de mobiliario independiente. La altura final de la mesada en 
baño se mantiene como referencia entre 85 y 90 cm; para llegar a ese nivel, las 
patas suelen resolver una luz libre bajo el mueble de 10 a 12 cm, que facilita la 
limpieza y evita que la humedad superficial ascienda por capilaridad a los 
laterales del mueble. Cuando el diseño busca un lenguaje protagónico, las patas 
metálicas vistas—en acero inoxidable, aluminio anodizado o acero al carbono con 
pintura epoxi—aportan precisión geométrica y durabilidad; el inoxidable y el 
aluminio son ideales cerca de fuentes de agua, mientras que el acero pintado 
exige controlar golpes que puedan exponer el metal crudo. También es posible 
trabajar con patas de madera maciza (roble, petiribí, guayubira), siempre que se 
sellen integralmente todas sus caras (poliuretano, por ejemplo), cantos y 
perforaciones, y se coloquen patines plásticos o de goma en el apoyo para cortar 
la humedad de piso. En líneas más expresivas, aparecen variantes cónicas, de 
varilla tipo hairpin o incluso bastidores perimetrales metálicos o de madera que, 
en vez de cuatro apoyos puntuales, constituyen un marco continuo de gran 
rigidez con estética de banco. 

La altura de las patas define tanto la ergonomía como el mantenimiento: valores 
de 100 a 120 mm equilibran comodidad, limpieza y proporción; subir a 140/160 
mm refuerza la sensación de mueble liviano y permite barrer o pasar trapo con 
mayor facilidad, aunque hace más visible el vacío inferior y el eventual polvo 
acumulado. En todos los casos conviene retranquear la pata entre 10 y 20 mm 
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respecto del frente y del lateral del módulo para evitar patadas accidentales y 
proteger el apoyo de salpicaduras. 

En ambos casos, para mayor estabilidad se puede realizar una fijación posterior al 
muro a la altura superior del mueble para que funcione como anclaje antivuelco 
sin transferir carga primaria.  

Si la mesada es pesada (piedra o superficies compactas), conviene apoyarla sobre 
ménsulas ancladas a la pared y si se opta por apoyarla directamente sobre el 
mueble se debe verificar que la base y los apoyos distribuyan correctamente el 
peso, y que la nivelación final deje a la encimera perfectamente plana para evitar 
tensiones y fisuras.  

Nichos laterales  

   
 

Al diseñar el sector del lavatorio es fundamental considerar primero su ubicación 
dentro del baño. No es lo mismo resolver un mueble vanitory exento, despegado 
de las paredes y funcionando casi como un objeto independiente, que un mueble 
encajonado entre dos muros —caso muy frecuente en antebaños— o un vanitory 
apoyado sobre una pared y libre en su otra cara. En cada situación, la resolución 
del mueble y de la composición completa (mueble, mesada, lavatorio y espejo) 
cambia: varían las proporciones, las posibilidades de apoyo, la relación con la 
circulación y la manera en que se integran los planos verticales y horizontales. 
Cuando el mueble queda pegado a una pared lateral, una forma muy eficiente de 
resolver la composición y, al mismo tiempo, aumentar el espacio de guardado es 
incorporar nichos verticales ubicados junto al espejo, aprovechando ese lateral 
que muchas veces queda desaprovechado. 

Los nichos laterales, ya sea adosados o empotrados junto al espejo, funcionan 
como una extensión directa del área del lavatorio: acercan a mano los elementos 
de uso cotidiano, liberan la mesada y, bien diseñados, enmarcan el espejo con un 
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gesto arquitectónico que suma jerarquía al conjunto. Suelen resolverse como una 
banda vertical, relativamente estrecha y alta, organizada con repisas. Pueden ser 
empotrados dentro de un tabique —logrando una superficie casi enrasada con la 
pared— o aplicados sobre el muro, generando relieve. El ancho de esta banda 
suele alinearse con la mesada para lograr continuidad visual, con medidas 
habituales en torno a 40–50 cm. La profundidad útil de cada estante puede variar 
entre 20 y 30 cm, según el diseño, el tipo de muro disponible y el uso previsto. La 
separación entre estantes conviene definirla en función del contenido: para 
cosmética y dispensers bajos, una altura de 18–22 cm suele resultar cómoda; para 
botellas altas de shampoo o perfumes, conviene trabajar con 24–28 cm; mientras 
que para toallas de mano enrolladas, pequeños cestos u organizadores, es 
práctico pensar en 28–35 cm. 

Entre sus ventajas, los nichos verticales liberan la mesada de objetos sueltos, 
acortan recorridos al tener todo al alcance de la mano, ayudan a sostener rutinas 
de cuidado personal más ordenadas y dan respuesta a baños con poca superficie 
horizontal de apoyo. Cuando se resuelven empotrados, no invaden la circulación 
ni reducen la percepción de amplitud, porque no sobresalen del plano de la 
pared. Además, la banda vertical aporta mucho a la composición: enfatiza la 
proporción del conjunto, enmarca espejos redondos o rectangulares, genera 
ritmo y profundidad y permite jugar con materiales —madera, laca, piedra, 
melamina, incluso perfiles metálicos— para darle identidad al sector del lavatorio. 
Ese plano puede acompañarse con iluminación puntual (por ejemplo, una tira 
LED empotrada o a contraluz) que refuerce la sensación de cuidado y destaque la 
textura de los materiales. 

También presentan desventajas que conviene anticipar desde el proyecto. Si el 
nicho queda demasiado próximo al borde de la bacha, es más probable que 
reciba salpicaduras frecuentes, por lo que los materiales deben soportar bien la 
humedad y será necesario un mantenimiento más constante. Al ser un espacio 
abierto, tienden a acumular “ruido visual”: la suma de frascos, etiquetas y objetos 
diferentes puede generar desorden si no se acompaña con contenedores, 
canastos o una paleta de colores coherente. En baños muy pequeños, un nicho 
aplicado demasiado profundo puede interferir con el gesto de lavarse la cara o 
con la apertura de la hoja de la puerta, por lo que es importante coordinar su 
ubicación con la ergonomía del usuario y con el resto de elementos del baño. 
Diseñados con criterio, sin embargo, los nichos verticales laterales se convierten 
en un recurso muy valioso para aprovechar al máximo el lateral del espejo, 
ordenar el espacio y construir una imagen cuidada del sector del lavatorio. 
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Espejos 

    

El espejo, además de su función principal como superficie reflectante, organiza la 
composición del sector del lavatorio, multiplica la luz disponible y amplía 
visualmente. 

Si la mesada está a 85–90 cm del piso, conviene ubicar el borde inferior del espejo 
entre 20 y 30 cm por encima de esa cota para evitar salpicaduras y golpes con 
griferías altas, mantener el centro del espejo en torno a 150–160 cm del piso 
(altura de ojos promedio) y, si el espacio lo permite, llevar el borde superior por 
encima de 180 cm para cubrir usuarios más altos. En baños pequeños, llevar el 
espejo a media altura o incluso a techo mejora la sensación de amplitud. 

En cuanto a tipologías, el abanico va desde paños lisos sin marco —pulidos o 
biselados, de lectura minimalista— hasta espejos con marco de madera, aluminio 
o PVC, que suman lenguaje y protegen los cantos. Los espejos retroiluminados 
perimetrales generan un halo hacia la pared que aporta atmósfera y mejora la 
percepción de profundidad; combinados con una luz frontal, entregan el mejor 
resultado funcional. Los que integran barras LED sobre el propio vidrio resuelven 
la iluminación facial de forma directa y limpia. En climas húmedos o baños con 
ventilación limitada, los antivaho con lámina calefactora posterior evitan el 
empañamiento y se activan por tecla o touch. En la gama de “smart mirrors” 
aparecen modelos con Bluetooth y audio integrado, reloj, termómetro, 
atenuación y sensores. 
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Muebles integrados a espejos 

    

Los muebles integrados a espejos resuelven, en una sola pieza, el plano de espejo, 
el guardado de elementos de uso diario y, muchas veces, la iluminación. Su 
objetivo es mantener el área de lavatorio despejada y ordenada, con acceso 
rápido a higiene personal y cosmética. 

Existen tres configuraciones principales según su relación con el muro: 
sobrepuestos (el gabinete queda por delante del revestimiento), embutidos (el 
cuerpo queda dentro del muro y solo asoman puertas y marco) y semi-embutidos 
(parte del cuerpo entra en pared y parte queda fuera). El sobrepuesto simplifica 
obra y permite espesores mayores sin intervenir el tabique; el embutido ofrece la 
lectura más limpia y reduce el riesgo de golpes al acercarse al lavatorio; el semi-
embutido equilibra capacidad y discreción cuando la pared no admite un 
embutido completo.  

Al combinar espejo y almacenamiento en una sola pieza, son altamente 
funcionales en baños pequeños o medianos. Permiten mantener los objetos de 
uso diario —cepillos, cosmética, medicación, afeitadoras— al alcance de la mano 
sin ocupar el plano de la mesada. Su integración aporta una estética limpia y 
ordenada, ya que todo el guardado queda oculto tras el espejo, reduciendo la 
presencia visual de objetos. Además, al ubicarse sobre la mesada, aprovechan una 
zona de pared que, de otro modo, quedaría libre, optimizando el espacio vertical. 
Cuando incorporan iluminación, mejoran la calidad lumínica del área de lavado, y 
los modelos embutidos o semi-embutidos generan un efecto de superficie 
continua, aportando sensación de amplitud y sofisticación. 

Su principal limitación es la capacidad de guardado reducida respecto de una 
columna o un mueble bajo mesada. En versiones sobrepuestas, la profundidad 
visible puede invadir la zona de uso, generando riesgo de golpearse al inclinarse 
sobre el lavatorio si no se controla la medida. Los modelos embutidos exigen 

https://idilicadeco.com/?c=38ec474283f5


HTTPS://IDILICADECO.COM  

Reservados todos los derechos. No se permite la reproducción total o parcial de esta obra, ni su incorporación a un sistema informático, 
ni su transmisión en cualquier forma o por cualquier medio (electrónico, mecánico, fotocopia, grabación u otros) sin autorización previa 
y por escrito de los titulares del copyright. La infracción de dichos derechos puede constituir un delito contra la propiedad intelectual. 
 
Edición: www.idilicadeco.com 

planificar hueco y refuerzos antes del revestimiento, lo que encarece o complica 
la obra en baños ya terminados. También requieren sellados y materiales aptos 
para humedad, ya que la proximidad con vapor o salpicaduras puede deteriorar el 
cuerpo interno o el espejo si no se protegen correctamente. En términos de 
mantenimiento, las bisagras y cierres deben revisarse periódicamente porque el 
peso del espejo sobre la puerta ejerce mayor esfuerzo.  

Como guía dimensional, la profundidad visible cómoda se ubica entre 12 y 15 cm 
en sobrepuestos (hasta 18 cm si se busca gran capacidad, verificando no invadir la 
postura de uso), mientras que en embutidos el cuerpo puede tener 10–12 cm 
dentro del tabique. El borde inferior del gabinete se coloca, en general, 20 -30 cm 
por encima de la mesada para evitar salpicaduras y permitir el giro de la grifería. 

Muebles verticales  

    

Los muebles verticales (columnas o armarios altos) son módulos esbeltos que 
aprovechan la altura para sumar guardado sin ocupar demasiado ancho. Su 
función principal es ordenar lo voluminoso —toallas, ropa de baño, reposición de 
papel, secador de pelo, botiquín y productos de limpieza— separándolo del uso 
inmediato del lavatorio. Al concentrar el “stock” en altura, liberan el mueble bajo 
mesada para lo cotidiano y mantienen la superficie de la mesada despejada. 

Desde la ergonomía conviene que la franja más usada quede entre 80 y 150 cm 
de altura; los estantes superiores pueden llegar a 180–190 cm o más para guardar 
lo menos frecuente. Si tiene puertas abatibles, el frente libre recomendable es de 
75–90 cm para abrir con comodidad; si se ubica junto al inodoro, debe respetar 
esa distancia para evitar golpes, y si queda junto a la ducha, se sugiere separar o 
sellar bien el lateral expuesto al agua. En baños pequeños funcionan muy bien las 
versiones suspendidas o embutidas en un nicho porque alivian el paso y facilitan 
limpieza; las de apoyo al piso aportan mayor capacidad de almacenamiento, pero 
requieren zócalo o patas resistentes a la humedad. 
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A nivel estético, una columna bien proporcionada estiliza y “eleva” la lectura del 
baño: verticaliza el ambiente y permite jugar con materiales y ritmos de frente. 
Un módulo cerrado genera una fachada limpia y ordenada; uno mixto suma 
liviandad y exhibición controlada.  

Entre las ventajas se destacan el gran volumen de guardado, la posibilidad de 
sectorizar por familias de objetos, el control del desorden. Entre las desventajas, 
las puertas mal planificadas pueden interferir con artefactos cercanos. 

Constructivamente, las columnas deben trabajar como “caja” rígida con laterales, 
tapa y estantes bien trabados; los anclajes al muro funcionan como antivuelco 
obligatorio, incluso en muebles apoyados al piso. Se recomiendan tableros y 
acabados aptos para humedad, cantos sellados, bisagras y correderas resistentes 
a la corrosión y, cuando el módulo esté próximo a la ducha, un lateral hidrófugo o 
panel protector. La ventilación posterior discreta previene olores y hongos. 

COMPONENTES Y ORGANIZACIÓN INTERNA DEL 
MOBILIARIO  

Puertas de abatir 

    

Las puertas en muebles de baño cumplen la función de ocultar y ordenar el 
guardado, protegerlo de salpicaduras y vapor, y ofrecer un frente continuo y fácil 
de limpiar. Se emplean en muebles bajo mesada, muebles verticales  y gabinetes‐
espejo. En términos de uso, permiten acceso amplio al interior y favorecen la 
flexibilidad cuando integran estantes regulables. Sus ventajas son la limpieza 
visual, el menor mantenimiento frente a polvo y vapor y la seguridad para 
almacenar productos de limpieza; como desventajas, requieren espacio libre de 
apertura frente al mueble, pueden golpear artefactos cercanos si no se calculan 
topes y, en puertas espejadas, demandan herrajes de mayor calidad por el peso 
adicional. 
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En el sector del lavatorio, el uso de puertas en los muebles bajo mesada suele ser, 
en general, la solución más simple y directa, independientemente del tipo de 
bacha. Cuando el lavatorio es de apoyar, al abrir las puertas se ve básicamente el 
desagüe y la cañería. Cuando la bacha es de bajo poner o bajo mesada, el frente 
puede resolverse de dos maneras igual de sencillas: con puertas que se abren 
dejando ver el volumen de la bacha y sus conexiones, o con un frente ciego 
superior que tome la altura del cuenco y, por debajo, una o dos puertas que den 
acceso al resto del interior. En ambos casos, las puertas permiten adaptar el 
interior con estantes recortados o laterales sin comprometer el funcionamiento 
del mueble ni encarecer la fabricación, y evitan tener que diseñar cajones 
especiales o recortes complejos. 

La organización interna detrás de puertas funciona mejor con estantes 
regulables, combinando alturas típicas para frascos y cosmética (18–24 cm), 
botellas altas (28–32 cm) y cajas o toallas (35–40 cm). En vanitorys con desagüe 
del lavatorio, se deben prever estantes recortados o medios estantes laterales 
para no perder capacidad; en gabinetes‐espejo conviene incluir un pequeño 
nicho abierto para acceder a elementos de uso frecuente sin abrir puertas. Las 
bisagras y tornillería deben ser inoxidables o galvanizadas de alta calidad. 

El ancho cómodo por puerta se sitúa entre 30 y 45 cm; pudiendo alcanzar hasta 
los 60cm según el diseño. La altura depende del módulo. Frente al mueble se 
debe mantener una franja libre de 75–90 cm para abrir sin interferencias; junto a 
inodoro, mampara o muros laterales, se deben definir topes o limitadores de 
apertura para evitar impactos.  

La principal desventaja de las puertas frente a los cajones es ergonómica y de 
organización. Aunque las puertas simplifican el diseño y la fabricación, obligan a 
la persona usuaria a agacharse, abrir el mueble y “asomarse” al interior para 
alcanzar lo que está al fondo, lo que vuelve menos cómodo el uso cotidiano. El 
espacio interno funciona más como una cavidad donde los objetos tienden a 
acumularse y desplazarse hacia atrás, dificultando la visibilidad y el acceso, 
especialmente en los laterales. En cambio, el cajón hace que el contenido salga 
hacia quien lo usa: permite ver todo de arriba de un vistazo y mantener el orden 
con mayor facilidad. De este modo, las puertas resultan una solución más simple 
y económica, pero menos eficiente en términos de ergonomía y organización que 
un buen cajón. 

Cajones  

Los cajones en muebles de baño son una de las soluciones de guardado más 
cómodas y eficientes, porque acercan el contenido hacia quien utiliza el espacio y 
permiten ver de un vistazo todo lo que hay en su interior. A diferencia de las 
puertas, que obligan a agacharse y buscar dentro del mueble, el cajón desplaza el 
guardado hacia afuera y mejora la ergonomía, algo especialmente valioso en usos 
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cotidianos como higiene personal, maquillaje o medicación. Suelen ubicarse en el 
sector del lavatorio, ya sea combinados con puertas o íntegramente resueltos con 
cajones, y también pueden aparecer en muebles verticales o en módulos 
auxiliares. 
 
En términos de dimensiones, un ancho cómodo de cajón suele ubicarse entre 40 
y 80 cm, según el ancho total del mueble y la calidad de las correderas. 
Profundidades en el orden de 40 a 50 cm suelen ser suficientes para un baño 
estándar, permitiendo aprovechar bien es espacio sin entorpecer. La altura de 
cada cajón se define en función de su contenido, priorizando que al abrirlo se vea 
fácilmente todo lo que guarda. 

Cajón en “U”   

   

Cuando se desean incorporar cajones en la zona del lavatorio, la solución más 
adecuada es recurrir a cajones en U: cajones con un recorte central que esquiva el 
desagüe del lavatorio, manteniendo un frente continuo y acceso inmediato al 
guardado. Aprovechan el primer nivel del mueble bajo mesada —el más cómodo 
para las manos y la vista— sin interferir con la plomería, alojando elementos de 
higiene diaria, maquillaje, peines y pequeños frascos mientras ocultan el recorrido 
del desagüe. Suelen funcionar con guías de extracción total, que permiten ver 
todo el contenido de un vistazo, y con divisores interiores que ayudan a mantener 
ordenadas las piezas pequeñas. 

Como ventajas, acercan los objetos de uso frecuente al alcance natural, 
mantienen un frente prolijo y permiten registrar el área del sifón con solo retirar 
el cajón. También reducen el agacharse respecto de un módulo con puertas. 
Como desventajas, pierden volumen en la zona central por el recorte, requieren 
mayor precisión de diseño para no chocar con el desagüe y necesitan refuerzos 
en laterales y frente para que la rigidez no dependa del fondo. Su costo es algo 
mayor por el uso de herrajes de mejor desempeño en ambientes húmedos. 
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En medidas y construcción, se recomienda partir de un mueble de 45–50 cm de 
profundidad total. El cajón superior suele tener 9–12 cm de altura de frente 
cuando guarda objetos bajos, pudiendo subir a 14–16 cm si se requiere más altura. 
El recorte en “U” se dimensiona a la bacha y al sifón reales: conviene dejar 1–1,5 cm 
de holgura perimetral respecto de la pieza más sobresaliente y prever 6–8 cm 
libres detrás del sifón para flexibles. Como guía frecuente, el “puente” central 
retirado mide 18–22 cm de ancho, mientras que los laterales conservan la 
profundidad casi completa del cajón.  

Cajón con compartimentos especiales 

   

Los cajones con compartimentos organizan el mueble para que cada objeto tenga 
“su lugar” y se acceda fácilmente a ellos. Su función es separar por categorías 
(higiene diaria, peinado, maquillaje, stock) y estabilizar piezas pequeñas que suelen 
desplazarse con el abrir/cerrar. Bien diseñados, aceleran la rutina y mantienen la 
mesada despejada. 

En uso, su ventaja principal es la ergonomía: con guías de extracción total se ve 
accede a todo el contenido y se toman las cosas a mano, sin agacharse. Aportan 
orden visual y, si se integran divisores removibles, la configuración puede 
adaptarse con el tiempo. Como desventajas, requieren mayor planificación y un 
poco más de mantenimiento: los contenedores se deben limpiar y secar para que 
no acumulen residuos.  

Los compartimentos pueden ser:  

1) Integrados al mueble (divisores y accesorios fijos) 

Son separaciones construidas como parte del propio cajón. El cajón trae tabiques, 
canales y accesorios empotrados que definen lugares estables para cada categoría. 
Su mayor virtud es la precisión: nada se mueve al abrir/cerrar, el ruido disminuye y 
el espacio se aprovecha al milímetro porque las piezas se ajustan a la geometría 
del cajón. Y a eso se suma que aporta un valor estético superior porque convierte 
las divisiones del cajón en una pieza coherente con el lenguaje del mueble: las 

https://idilicadeco.com/?c=38ec474283f5


HTTPS://IDILICADECO.COM  

Reservados todos los derechos. No se permite la reproducción total o parcial de esta obra, ni su incorporación a un sistema informático, 
ni su transmisión en cualquier forma o por cualquier medio (electrónico, mecánico, fotocopia, grabación u otros) sin autorización previa 
y por escrito de los titulares del copyright. La infracción de dichos derechos puede constituir un delito contra la propiedad intelectual. 
 
Edición: www.idilicadeco.com 

divisiones repiten materiales, texturas y espesores, alinean vetas y unifican el color, 
de modo que, al abrir, se percibe una cajón diseñado al detalle y no un conjunto de 
bandejas sueltas.  

Cuando las separaciones se resuelven con el mismo tablero —o con un contraste 
intencional y controlado— la lectura es más limpia. Este enfoque permite, además, 
integrar iluminación tenue dentro del cajón, logrando una escena cuidada que 
acompaña al uso sin deslumbrar. El resultado es una estética que eleva la 
percepción de diseño. Como desventaja, la rigidez: si cambian los hábitos o los 
envases, la configuración no se puede modificar y el costo inicial es mayor por la 
carpintería a medida. 

2) Con contenedores independientes  

Se trata de cubetas de acrílico, ABS, bambú o metal que se apoyan dentro del cajón 
y se combinan como un “Tetris” sobre una base antideslizante. Su fortaleza es la 
flexibilidad: puede rearmarse, cambiar de tamaño o limpiarse debajo en segundos. 
Son ideales para categorías variables (maquillaje, medicación, repuestos). A nivel 
técnico, se recomienda usar un mat antideslizante que evita el desplazamiento de 
los productos; las alturas recomendadas son 4–6 cm para el guardado de 
elementos de pequeño formato y 8–12 cm para frascos más altos. Como desventaja, 
si no hay base antideslizante los contenedores pueden moverse y generar ruido. 

Cajón con cajón interno  

   

El cajón con cajón interno es un sistema en el que, detrás de un único frente 
exterior, conviven dos bandejas extraíbles independientes: un cajón principal de 
altura media y, alojado en su interior, un segundo cajón que se desliza por encima 
del primero. Su función es separar lo “muy frecuente” de lo “frecuente” dentro del 
mismo módulo, mejorando el orden y la ergonomía sin multiplicar frentes en el 
mueble. En baños, el nivel interno suele destinarse a piezas pequeñas y de rápida 
rotación (maquillaje diario, cepillos, gomitas, cortauñas), mientras el nivel 
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principal aloja frascos medianos, toallas de mano, papel de reposición y aparatos 
livianos. 

En términos de ventajas, el sistema ofrece acceso inmediato a pequeños objetos 
sin perder la capacidad del cajón principal, reduce desplazamientos al concentrar 
categorías relacionadas en un mismo punto y mantiene una fachada limpia con 
un solo frente. Entre las desventajas, requiere herrajes de buena calidad y una 
planificación precisa; además, el cajón interno ocupa parte de la altura útil del 
principal, por lo que no conviene para elementos muy altos a menos que se 
dimensione el conjunto en consecuencia. 

En su relación con la estética del mueble, el doble nivel permite mantener frentes 
grandes y continuos —especialmente valioso en composiciones minimalistas— 
sin resignar la organización interior.  

Módulos extraíbles para ropa  

   

Son cajones profundos diseñados para alojar la ropa en un contenedor oculto y 
ventilado. Se ubican junto al vanitory o dentro de una columna y se extraen por 
completo mediante guías telescópicas. Pueden resolverse mediante un único 
contenedor de gran capacidad o con dos contenedores medianos ideales para 
aumentar la capacidad y clasificar la ropa (claro/oscuro). Lo habitual es que 
integren un contenedor rígido (plástico o chapa pintada) o una funda textil 
desmontable montada sobre un marco; en ambos casos el objetivo es contener, 
ventilar, transportar y limpiar con facilidad. 

Desde la estética aportan una fachada continua: el frente del cajón se integra al 
lenguaje del mueble y mantiene el baño despejado, evitando canastos a la vista.  

Entre las ventajas se destaca la ergonomía (carga y descarga cómoda, sin 
agacharse en exceso), el orden visual, la higiene por separación de la ropa del 
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resto del guardado y la posibilidad de clasificar. El contenedor extraíble facilita el 
transporte hasta el lavadero y la limpieza periódica. Como desventajas, ocupa un 
módulo completo que no queda disponible para otros usos; si no se ventila 
correctamente puede concentrar olores o humedad; y, por el peso cuando está 
lleno, exige herrajes de buena capacidad y una base resistente. 

En medidas, funcionan bien anchos de 25–40 cm para un contenedor único y de 
40–50 cm para doble contenedor; la profundidad acompaña al mueble (45–50 cm 
útiles) y la altura interna típica es de 50–70 cm según el volumen deseado. Un 
solo cesto de 35–60 litros cubre el uso doméstico estándar; en doble cesto, 25–35 
litros por unidad. Es importante reservar un frente libre de 75–90 cm para extraer 
sin interferencias. 

Constructivamente, el frente se fija a una caja deslizante con guías telescópicas 
de extracción total y capacidad mínima de 45–60 kg (el conjunto puede pesar 
mucho cuando está lleno). Las guías pueden ser laterales o de fondo reforzadas; si 
el mueble es suspendido, conviene además un anclaje antivuelco posterior. La 
base del cajón debe ser de 12 mm como mínimo o metálica si el cesto apoya; 
cuando el contenedor cuelga de un marco superior, ese marco se atornilla a 
laterales con escuadras ocultas para que la carga no recaiga en el fondo.  

Accesorios para colgar toallas 

    
 
Los porta-toallas ordenan el uso diario y liberan la superficie de la mesada. 
Pueden integrarse al mueble o resolverse de forma independiente en paredes 
cercanas; la elección define ergonomía, mantenimiento y lectura estética. 

Cuando están integrados al mueble pueden resolverse como elementos visibles o 
como sistemas ocultos, y su elección incide en la ergonomía, la limpieza visual del 
frente y el mantenimiento. Los visibles se materializan mediante accesorios 
aplicados —barrales metálicos en frente o laterales del mueble, usualmente en 
acero inoxidable, aluminio anodizado o latón niquelado— o mediante la propia 
geometría del mueble, por ejemplo, ranuras pasantes o nichos lineales bajo la 
mesada que alojan la toalla sin herrajes a la vista. Los ocultos se logran con 
herrajes especiales extraíbles o rebatibles que permanecen dentro del mueble y 
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salen sólo durante el uso; suelen instalarse en el interior de un módulo, montados 
sobre guías o brazos abatibles. 

En términos funcionales, ambos deben ubicarse cerca del lavatorio y sin 
entorpecer el recorrido de puertas y cajones. El largo útil típico para toalla de 
mano es de 35–45 cm y la separación respecto del mueble de 6–10 cm; el borde 
superior conviene situarlo 8–15 cm por debajo de la mesada para evitar 
salpicaduras. En soluciones geométricas (ranura/nicho), se recomienda proteger 
el canto con perfil metálico o laca poliuretánica y prever goteo controlado. En 
ocultos, el herraje debe anclarse a travesaños internos y trabajar con extracción 
total o con giro libre, asegurando que la toalla no interfiera con el sifón ni con los 
cajones contiguos; la capacidad de carga y la resistencia a la corrosión del herraje 
son determinantes en ambientes húmedos. 

Ventajas de los visibles: acceso inmediato, ventilación óptima de la toalla, 
instalación y reposición simples, y coherencia estética si se coordina el acabado 
con grifería, tiradores y el lenguaje general del mueble. Desventajas: mayor 
exposición a salpicaduras sobre el frente, posibilidad de enganche en 
circulaciones estrechas, y mayor “ruido” visual en composiciones minimalistas si 
no se integran enrasados o alineados. 

Ventajas de los ocultos: máxima limpieza visual del frente, reducción de salientes 
en baños pequeños, y protección de la toalla cuando no se usa. Desventajas: un 
gesto adicional para acceder, ventilación más lenta si el herraje queda dentro del 
volumen del mueble, costo superior por herrajes específicos y necesidad de 
planificación fina para no interferir con instalaciones ni con el recorrido de frentes. 

DETALLES CONSTRUCTIVOS Y MATERIALES 

Los materiales para muebles de baño deben seleccionarse atendiendo a 
exigencias técnicas (resistencia a la humedad y al vapor, estabilidad dimensional 
frente a cambios de temperatura, facilidad de limpieza, durabilidad frente a 
productos de higiene) y a la estética. No existe un único material ideal; cada uno 
aporta ventajas y limitaciones que deben conjugarse según el programa de uso, 
el presupuesto y la ubicación del mueble (zona directa de salpicaduras, sector de 
guardado seco, etc.) 

En ambientes húmedos conviene evitar tableros sin protección: el contrachapado 
marino o fenólico y los tableros MDF hidrófugos (HMR) con cantos sellados son 
alternativas recomendables porque mantienen mejor la estabilidad. Las chapas 
naturales aplicadas sobre un soporte hidrófugo permiten un aspecto noble, pero 
requieren barnices o lacas impermeables y un mantenimiento periódico.  
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Los tableros compuestos y revestidos son los más utilizados por su relación costo-
rendimiento. La melamina sobre tablero (MDF) ofrece gran variedad de 
terminaciones y es económica, pero su comportamiento frente a la humedad 
depende de la calidad del tablero base y del sellado de cantos; por ello en baños 
es recomendable emplear MDF HMR y tapacantos de ABS o PVC de 2 mm para 
sellar uniones. Los laminados de alto brillo o mate (HPL) sobre tablero aportan 
mayor resistencia superficial, son fáciles de limpiar y más duraderos frente a 
abrasión y vapor; en zonas de contacto frecuente con agua conviene usar HPL de 
buena densidad y juntas bien selladas. 

Los acabados lacados (poliuretano al agua o poliuretano bicomponente) ofrecen 
un acabado sofisticado y relativamente resistente al agua si se aplican 
correctamente y con imprimación adecuada.  

Metales, vidrio y herrajes también requieren atención especial: el acero inoxidable 
(AISI 304) es el estándar para soportes y herrajes en ambientes interiores; en 
zonas costeras o de mayor agresividad química conviene 316. Las guías y bisagras 
deben tener tratamiento anticorrosión. El vidrio templado es habitual en 
mamparas. 

Las consideraciones higiénicas y de mantenimiento condicionan la selección: 
superficies no porosas son preferibles para reducir proliferación de moho y 
facilitar limpieza; asimismo, elegir materiales resistentes a desinfectantes 
comunes prolonga la vida útil.  

Todos los cantos cercanos a la mesada o a posibles salpicaduras deben sellarse; los 
encuentros con la mesada y el perímetro del recorte del lavatorio requieren 
selladores elásticos e hidrófugos.  

Por último, la ventilación mínima interna (ranuras discretas o separaciones) ayuda 
a evitar condensación y olores. 

ILUMINACIÓN  

La iluminación en los muebles de baño cumple un rol decisivo tanto en la 
funcionalidad diaria como en la manera en que se percibe el espacio. En un 
ambiente donde se realizan tareas de higiene, cuidado personal y preparación —
afeitado, maquillaje, peinado, aplicación de cremas— la luz debe garantizar una 
visión precisa, pero también contribuir a construir una atmósfera agradable y 
relajante cuando se busca un momento de descanso. 

En cuanto al tipo de luz, conviene trabajar con tres niveles. La luz general, que 
baña todo el ambiente y evita contrastes bruscos; la luz puntual o funcional, 
ubicada cerca del espejo y orientada a iluminar el rostro, preferentemente entre 
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4000 y 4500 K para que los tonos de piel no se distorsionen; y la luz decorativa, 
más tenue, que aporta calidez y atmósfera, ideal para relajarse en una rutina 
nocturna o para lograr continuidad visual entre baño y dormitorio en los baños en 
suite. 

Integrar luz en los muebles de baño eleva notablemente la calidad percibida del 
diseño. La luz integrada no solo mejora la visibilidad: también acentúa líneas, 
destaca texturas, aporta profundidad, amplía la sensación de espacio y construye 
una atmósfera contemporánea. Un mueble iluminado correctamente se ve más 
ligero, más cuidado y más “pensado”, y permite que el baño funcione mejor tanto 
de día como de noche. 
 
En los espejos, la iluminación integrada es uno de los recursos más efectivos. Las 
cintas LED colocadas en la parte posterior generan un halo suave que despega el 
espejo del muro y crea un efecto flotante muy atractivo, a la vez que evita 
sombras duras sobre el rostro. Otra posibilidad son las líneas de luz frontales o 
laterales empotradas en el propio espejo o en su marco, que iluminan el rostro de 
manera uniforme, permiten maquillarse o afeitarse con fidelidad cromática y 
ordenan el plano vertical del lavatorio. 
 
En los muebles bajo mesada, integrar luz puede cumplir dos funciones 
simultáneas: aportar atmósfera y mejorar la visibilidad. Una tira LED embutida en 
la parte inferior funciona como luz guía nocturna, ilumina suavemente el piso y 
evita encender la luz general del baño. También pueden colocarse luces dentro 
del mueble, que se activan al abrir puertas o cajones, permitiendo ver con 
claridad el contenido sin tener que buscar a oscuras. 
 
En los nichos laterales al espejo, la iluminación puntual destaca la textura de la 
madera o del revestimiento, refuerza la verticalidad del módulo y facilita el acceso 
a los objetos guardados. Un pequeño perfil LED embutido en el lateral interno, 
protegido con difusor, permite que los nichos funcionen simultáneamente como 
espacio de guardado y como detalle decorativo. 
 
En los muebles verticales o en los gabinetes-espejo, las tiras LED interiores son 
especialmente útiles cuando el guardado es profundo y oscuro. Al encenderse 
automáticamente al abrir la puerta —algo que se logra mediante un sensor de 
movimiento o interruptor de contacto— el interior se ilumina por completo, 
evitando sombras y facilitando la búsqueda de objetos pequeños.  

Para lograr una correcta integración de la luz en cualquier mueble es importante 
trabajar en conjunto con un electricista. Las tiras y perfiles LED suelen 
comercializarse en 12 V o 24 V, por lo que en Argentina requieren una fuente o 
transformador (driver) que adapte la red de 220 V a esa baja tensión. Desde el 
diseño del mueble se debe prever el espacio para ubicar esa fuente, la ventilación 
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necesaria para evitar sobrecalentamiento y un recorrido claro y seguro para el 
cableado. También es fundamental elegir perfiles y difusores adecuados, que 
eviten el efecto de “puntos” propio de muchos LED o trabajar directamente con 
tiras LED continuas. Y, desde lo estético, mantener coherencia en la temperatura 
de color entre todas las luces integradas del baño —generalmente entre 3000 y 
4000 K— ayuda a construir una atmósfera agradable y un diseño unificado. 

Bien aplicadas, estas soluciones hacen que el mobiliario no solo cumpla su 
función de guardado, sino que también participe de la iluminación general y de la 
experiencia sensorial del baño, potenciando la calidad del espacio en todos los 
sentidos. 
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